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GACETA DEL GOBIERNO.
MARTES 4 DE JULIO DE 18,20.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

AUSTRIA.
En medio de tantos reveses y trastornos el Austria ha 

mostrado siempre la mayor resignación en sus desgracias, 
no menos que una grande calma en sus victorias. Al primer 
aspecto ofrece esta potencia una fisonomía tranquila y se­
rena: las invasiones que sufrió en nada alteraron los usos y 
Costumbres de este país, .ni las variaciones de su fortuna 
han influido casi nada en sus instituciones: pudiera de­
cirse que este es un terreno donde no prende la semilla 
de las revoluciones. El Austria, mas feliz todavía por la tem­
planza de su política que por los esfuerzos de sus armas, • 
salió de la guerra mas terrible con Ventajas que no debía es­
perar aun en los tiempos de mayor prosperidad. Cambió sí 
un gran título, aunque mas oneroso que Util i sus verdade­
ros intereses, por una soberanía directa, independiente y pa­
trimonial; y obtuvo en 1816, por medio de convenios con 
Baviera, posesiones importantes y una buena línea militar. 
Asegurada mas y mas esta línea, que adquirió á costa de 
Batiera, la corte de Viena se confederó con esta potencia 
por medio de un enlace matrimonial, que también le pro­
ducía el buen efecto de influir mas en la Dieta, y de ase­
gurar mejor sus provincias italianas.

El Austria ha conservado en una gran parte de la Ale­
mania cierto influjo, tanto mas sólido cuanto menos peli­
groso parece, manteniendo todavía su dominio en varios es-, 
tados italianos, á pesar de la opítiion de algunos políticos, 
que creen haber perdido mucho por el deseo de extenderse 
en Italia y consolidar en ella un poder, que la diferencia 
de usos y costumbres hará siempre precario.

Si la última repartición de la Polonia proporcionó al 
Austria muchas ventajas, también ha.quedado mas expuesta 
á inquietudes y temores sobre su seguridad, á causa de ia 
aproximación de sus Estados al imperio ruso; pero los be­
neficios del momento hicieron desatender los riesgos futuros; 
ó tal vez espera que en el caso dé un gran peligro podrá 
hallar aliados en los que ha tenido por enemigos; porque en 
efecto casi nada hay en las reglas de la antigua política de 
que se pueda hacer uso para explicar la moderna.

Habiendo salido felizmente el Austria de tantas dificul­
tades . ha procurado ocuparse siempre en las mejoras de su 
hacienda por medio de providencias económicas, de em­
préstitos sabiamente combinados, de una extinción gradual 
del papel-moneda, y de la creación de un banco nacional, 
haciendo ver la posibilidad de extinguir en el espacio de 
53 años toda su deuda antigua y nueva con circunstancias 
favorables á los acreedores. Ultimamente se acaba de hacer 
un empréstito de 20 millones de florines muy ventajoso 
para el Estado.

Se ha esmerado el Gobierno austríaco en conservar las 
relaciones políticas con los demas Gabinetes; de manera que 
ningún movimiento.hostil pueda contenerle en la reducción 
de su egército, tan numeroso que era carga demasiado pe­
sada para la nación. No ha concurrido poco á ello el.arre-, 
glo de los negocios militares de la Confederación germáni- , 
ca, que deja reducidos los contingentes de las tropas.efecti­
vas y de reserva en tiempo de paz. Ha organizado la mili­
cia , conocida bajo el nombre de l-tnatvehr, precisando á 
alistarse en ella á todos los que tengan de 20 á 2; años 
de edad, dividiéndolos en tres clases: los de la 1.a se consi­
derarán como soldados de campaña, y en caso de guerra se 
incorporarán en los regimientos de línea de sus distritos: los 
de la 2.a formarán propiamente el landuvehr t y,en caso de

necesidad deberán entrar en campaña: los de la 3.a no se 
emplearan mas que en el servicio interior.

No podía menos de conocer el Gobierno austríaco , á 
pesar de su repugnancia a las innovaciones, q re unas mismas 
leyes no podiaii regír á ios austríacos, H ngaror , esclavones, 
alemanes é italianos; asi es que anunci ; su intención de dar 
Ln Gobierno especial á cada uno de estos pueblos. La tran­
quilidad de H.ngria estaba a«eg rada por la adhe ion de los 
húngaros á s,.s antiguas instituciones; la del Austria por su 
afecto a un Gobierno paternal; pero la vecindad de la Polo­
nia exigía otra política. Se creyó pue' conveniente ceder a las 
circunstancias; y se establecí . en US17 el ti-tema repte: en - 
tativo en la Gallitzia y la Ladomeria, según había erisrioo 
en tiempo de Josef 11, con alg ñas modificaciones en las 
cuatro ordenes de los prelados, de los barones, de los caba­
lleros y de los diputados de las ciudades, cuyos represen­
tantes debian componer la Diera. Lo mismo parecía erigir 
la situación de Italia, y ú este efecto no ha dejado el Aus­
tria de tomar medidas convenientes para informaos Mea del 
estado de aquellas provincias, de sus leyes, usos y colum­
bres, á fin de proceder bajo datos bien s . iidos en negocio de 
tanta importancia.

La crítica situación en que.se ve últimamente la Alema­
nia por la exaltación de algunos, y por el deseo cari gene­
ral ce reformas útiles, no han dejado de influir también en 
el Gabinete austríaco, resolviéndose .1 hacer diferente' me­
joras: entre ellas se cuenta la abolición'-de toda especie de 
tasas y derechos de los subditos austríacos establecido' en el 
extrangero, y de los que heredaban en los Estados amrria- 
cos; pero esta benéfica medida se limita solo á las provin­
cias del Austria, y no á las demas que posee.

Ha convocado los Estados generales del Tirol. cuyos 
resultados todavía se ignoran; y también se pensaba en rre- 
sentar .1 la Dieta húngara un nuevo proyecto, que ya ha' i.t 
sido aprobado por Josef 11, del cual resultaría la' libertad 
absoluta del comercio austríaco.

Si ha de darse crédito .1 rumores vagos, parece que el 
Austria trata de una nueva alianza con la Pruria , fortifica­
da mas pór el .matrimonio del Príncipe.Fernando de Aus­
tria con una Princesa de Prusi'a. Esta alia.-za seria tal vez 
de alguna utilidad para las potencias europea', porque las 
dos mencionadas formarían un baluarte mas fuerte para con- 
tener los proyectos que en adelante puaiera tener ¡a Ruña, 
ó moderar su excesivo influjo.

Concluido ya el famoso Congreso de Vina. que por 
seis meses ha tenido en expectativa á toda ia Al.-inania, se 
podra dentro de poco formar un juicio s üdo y fijo de ia 
verdadera situación de los Gobiernos alemana' ; y tal vez 
el Austria presentara un aspecto diferente del que en el día 
tiene.

REINO UNIDO DE LOS PATSEÍ-BA.TO*.
El establecimiento de un nuevo reino bastante poderoso 

al N. de Francia es objeto de mucha importancia en la 
política europea; y si se trata de inve'tigar el motivo de su 
existencia , tal vez se hallará en el temor que por espacio 
de 30 a .os ha inspirado la revolución francera. Su agrega­
ción al cuerpo germánico por medio del ducado de Luxem- 
burgo da .1 la Holanda mas consideración é influjo, y es 
también el resultado de la política moderna para la mejor 
conservación de la tranquil i Jad publica. En apoyo de esto 
se observa el cuidado qué el Gobierno de los Paises-BajoS 
pone en fortificar mas y mas sus fronteras por la pirre de 
Francia, pensando en establecer tres líneas de defensa; y 
aun asi parece que no se considera bastante seguro.



Las últimas victorias de las armas aliadas dieron nuevo 
ser á estos países. El' Stadthouder tuc'declarado Rey j é in- * 
mediatamente se procedió á formar une Constitución._Los 
Estados generales se compusieron de dos Cámaras electivas, 
que votan libremente los impuestos y las leyes; se estable­
ció la libertad de imprenta y lá tolerancia religiosa; pero 
no el sistema de Jurados, por na poder amalgamar dos-, 
pueblos, el uno (la antigua Holanda) enriquecido por la 
marina y el comercio, que parece quiere sacrificarlo todo 
á las especulaciones marítimas, y el otro (los Paifes-jBajos; • 
reunidos á la Holanda) que ntf puede prosperar sino por 
medio de su trabajo, y que parece pretende también ante­
poner á todo los intereses de sus fabricas y manufacturas.

No era pequeño "obstáculo para la'reunión dé estos dos 
pueblos bajo un mismo Gobierno la diferencia de cultos. El 
clero de los Países-Bajos admitió con suma dificultad el ar­
tículo de la nueva ley que protegía la igualdad 'de ellos. 
Quejábanse los obispos de spe excluidos aun de las asam­
bleas primarias; pero fueron desechadas sus reclamaciones 
por una comisión del Consejo de Estado, después de haberlas 
examinado. No faltaron escenas desagradables, y entre ellas 
la del obispo de Gante, condenado por contumacia á la 
pena de extrañamiento y costas del proceso, lo cual hizo 
ver que el Gobierno procuraba mostrar toda la energía ne­
cesaria para hacerse respetar.

Varios sucesos desagradables impidieron que el Gobier­
no adelantase en las reformas y consolidación del sistema 
constitucional con aquel vigor que creía necesario al bien 
público ; sin embargo , todo fue tomando un feliz aspecto.

Se vió pues en estos países florecct-la agricultura,- y fo­
mentarse la- industria por medio de'sociedades que influian 
en la emulación de las fabricas; el comercio comenzó á re­
animarse ; fueron'devueltas á la Holanda las colonias que la 
Inglaterra había dejado en agitación , y el nuevo Gobierno 
procuró inspirar confianza para unir todos los vínculos que 
parecía estaban disueitos. - - -

Anualmente fijaron las Cámaras los presupuestos de gas­
tos , introduciendo la mayar economía. Suprimieron la com­
pañía que extraía exclusiv_mente el té, y bajaron los de­
rechos de este artículo en tales términos, que hizo temer al 
comercio ingles cierta concurrencia á que no estaba acos­
tumbrado. " •

No ha habido medio alguno de que el Gobierno no se 
valiese con la mayor cordura para proporcionar á los.súb­
ditos cuantos bienes-estaban en su poder. Marina, -egército, 
tribunales, hacienda, establecimientos de beneficencia; ne­
gociaciones políticas, y cuantos ramos abraza la administra­
ción pública, todo llamó la atención del Gobierno. En 22 
de Abril último aprobó la Cámara el proyecto- de íey don-- 
cerniente á la milicia, que comprende 5 x artíciilos; ' én' 
Marzo ya había hecho-lo mismo con las providencias, Sobré 
hacienda, cuyo presupuesto fue de 59.875,052 florines, y 
los gastos extraordinarios de 21.314,481; y continuaba 
organizando el establecimiento de un tribunal stípremóy y 
demás asuntos relativos á la potestad-judicial. 1,.o

............... ISLAS JONICAS.' , ' ’ -

. -Corfú 1$ de Maye*. . ■
Hasta el 10 del corriente no había ocurrido todavía ac^ 

cien alguna de guerra en el-Epiro*;ni Ali-Bajá sé había 
declarado Rey de Macedonia según se-habia dicho. Aunque 
este es el objeto que sé propone, retarda sin embargo la eje­
cución para cuando 'sú' egárcito haya conseguido' algunas 
victorias. : --

Habiendo sublevado á los griegos de Macedonia , Tesa*-- 
lia y aun de RomeihT, ha juntada dñ egército dé 20© hom­
bres .¿los cuales cometen muchos excesos en aquéllas ■pro­
vincias.'Ha hecho salir de la fortaleza de Janina las’fami-1- 
lías que habitaban en e.Id para -meter a;li los rehenes¿l!ásr 
griegos como turcos fy va también dejando vacías-las casas- 
de la ciudad , á fin der colocar en ellas-otros rehenes-que' 
hace prender en toda s- -provincia. Sé-ígffóra todavía donde 
está el egérciro del Gran Se ior. 8e halla interrumpido éf ca- 
mino de Trícala, pofcuyo motivo no'bajan víveres á Já- 
niria ; y lo está mas t-l de Con1 tan r inopia. Ali-Bajá ha puesto 
en libertad á todos-los - prisioneros; tíá-erimido de todo irti- 
póesto á sus dependiente'. y lia-comíriónado varias perso-j 
ñ^s para atraer a su partido los súbditos que encuentréñ.* 
Hace abrir un gran foso al rededor de-janina ,- en eí -'citó­

íS
se trabaja dia y noche. Todos indistintamente están obliga­
dos'á~ trabajar, sin qne-ie exima el ctero ni.das’ mugeres. Eñ 

'Cincq-pozqs ( entre Janina y Preveía) ha 'reunido grandes 
fuerzas: en S. Demetrio, á poca distancia de janina, ha 
construido cien hornos para cocer pan , y se van hacien- 
do --otros: muchos preparativos. También se han establecido 

' muchos ¡telégrafos desde Prevesa á . Janina, de modo que 
en hora y media se tienen las noticias en la capital: todos 
están en la mayor inquietud, aguardando el fin de un nego­
cio-de tanta importancia*

GRAN BRETAÑA.

-Lóndres- rs de -Juntar*—-
En la sesión de la Cámara de los Comunes de ayer pro­

nunció sir J. Mackintosh un elogio fúnebre de Mr. Grattan, 
en el que demostrólos nobles esfuerzos qué á lá causa de los 
católicos habla hecho este representante irlandés, quien 
murió clamando porque.desapareciesen los vestigios de la 
intolerancia de los ingleses, mediante de la'enérgica deci­
sión con que • todos los hombres ilustrados debían tratar dé 
la emancipación de/los católicos.
- Después hubo una larga discusión sobre sí debería mante­

nerse un egército de 92,586 hombres;.y departido de la 
oposición propuso una reforma de-cerca de T-5,000, fún-- 
dándose en que los grandes egárcitos aniquilan - el país, y 
perjudican á la libertad. Lord-Nugcnt dijo que si los minis­
tros no adoptan un sistema de reforma,-la-Inglaterra está 
expuesta á una crisis, cuyo, éxito seria muy* dudoso; y 
se quejó de los que quieren introducir 'el sistema militar 
para emplear. las tropas, en-sosegar, alborotos, dispersar re­
uniones &c. Si lá Inglaterra.-quiere- conservar su- libertad,’ 
añadió',: es preciso que 'cele Gon ojos perspicaces sobre eF 
influjo que-pretende dar á la; fuerza armada; - ' ~

Antes: de leerse el bilí; Mr. Bagwell',-'Considerando e! 
triste estado de la Irlanda, llamó la atención del canciller 
deL Echiqitier sobre ¡esta ida:, en donde han suspendido 
sus pagos once bancos , ademas de otros catorce que hay ál 
mediodía de la Irlanda, reduciendo en-sn consecuencia'.-r 
este país al último grado.de miseria. Habiendo'desaparecida 
enteramente de la circulacionios signos-representativos, se 
abstienen los labradores 'de llevar A las .ciudades tos á rtícu" 
los de primera necesidad ,. temiendo se los roben los habí—i 
tintes que no tienen medios para pagarlos. El canciller del 
Echiqiáer respondió que no podia intervenir en un asunto' 
de esta-naturaleza. •

, ■’ Idem i/j-de'-'. Juriio.
El,lord corregidor, los regidores yfcónievoiantés dte és^- 

ta ciudad.han presentado áda Reina la exposición siguiente: 
-c »> Nosotros, súbditos: fieles de S. M. el Roy, nos pre­

sentamos á V. M. á: manifestarle nuestras- sincera lealtad/ 
adlle3ÍDn-y respeto. : -

r ■> «Lloramos con ¡V.'Mí los: quebrantos que ha padecido 
desJe-éu salida de'este país 'por la pérdida de tantos ilus­
tres personajes de vuestra augusta Familia, y sobre todo por' 
la-muerte de¡ nuestro inuy earo Soberano; protector de V. M., 
ctíyoi ' patrocinio en*las circunstancias mas -espinosas ha da-( 
dtf-ála nacionla prueba-' mas cierta de la inocencia de'V. M., 
y ha sido et-'apoyo más seguío contra todos sus enemigos. 
No: nos: és‘ menos sensible da -muerte de su amable 6 ilustre. 
Hija íá Princesa Carlota , esperanza de lá Inglaterra, y cu­
ya memoria-será siempre grata á este-pueblo.-1 r.l

«Firmemente adictosíáTa-Eartiiliá-Reat,''}11 deseosos" dé 
la Conservación de la'tmnquí-iidad - pública , orcemos ’ deber 
expresar los sinceros deseos que nos animan de-que las des- 
áveneficías'qüc por" desgracia-'exiscen sé tet-mineWde un'mo­
do honorífico para V. M.'y vuestro Real' Esposó, y satis- 
fáctorío al mismo tiempo para la patrié. ' "

• j*$i pot 'desgracia se pensase todavía ert; recurrir á uná IñP 
formScíotVJéort el-' objeto de aclürar estas diferencias, cono- 
ciétldó' ia i honrosa firmeza queV. M.':ha manifestado en sal 
protesta'sólemñé contra toda iñformatfotf Secreta sobre sn‘ 
conducta, tan opuesta á lá justicia ordinaria, como ageria de 
los sentimientos de- los ingleses; esperamos que-se Hará de 
uñá manera franca éinipárdái, y que su'resultado será la 
justificación- completa'de V.'-M.

n Esperamos' también- qué" V. 'M. se dignará adm i ti r está 
exposición Como oná prueba de'la lejiltod y del afecto de' 
vuéstfos’fléleíciudadanos dsf'Eóndres,>y ds- sa-áclhesion á 1«



ilustre casa de Brunswick, que continuará , conio esperan, 
gobernando largo tiempo el imperio británico) y asegu­
rando IaTibertad"y la felicidad del pueblo.”

FRANCIA, . '■

Varis rj) de Junio.
Mr. Appleton, cónsul general de los Estados-Unidos en 

liorna , ha recibido del cónsul general de su nación residen­
te c:i Argel, la caria siguiente, fecha 1.4 de Marzo. «Una 
c'Cundra argelina, compuesta de tres corbetas grandes, dos 
bergantines , una polacra y una balandra , está pronta para 
ír::r corso , y probablemente se hara luego á la vela- He 
preguntado al Gobierno argelino el objeto de esta expedi­
ción . y le he hecho presente que atendiendo á nuestra 
seguridad é intereses, no podemos en las actuales circuns­
tancias permitir que los buques argelinos aborden ó inco- 
mxi-'n. de manera alguna a las embarcaciones americanas. 
El De y ha respondido que estas fuerzas no se dirigían con­
tra ninguna potencia cristiana, y que en todo caso se darían 
las í vienes mas estrechas para que no sufriesen perjuicio los 
buyes de sus amigos los americanos. También se'hacen 
ptepir-nivos militares por tierra: acasb; estos- armamentos 
se di.igúun contra Túnez. Mas cualquiera que sea el objeto 
tic 1 • tas disposiciones, creo que .convendría para el bien 
1 hacer conocer á. este Gobierno que nos hallamos
prevenidos para todo evento.” En la postdata de otra carta 
ik t . de Mayo se anuncia que en aquel día ó al siguiente 
dsalir la citada escuadra. '

S A, R. la Princesa de Orange ha dado felizmente á 
Ii::: rn nuevo Príncipe, y es el tercero que há tenido. - 

K! mariscal duque.'de-Reggio se Há.-áüsentado ' de; París 
p • una temporada ;-y en el mando’ en gefe de la guardia 
tci.-'uul oue tenia le- reemplaza interinamente el duque de 
Chpbcu!. * •' - ......; ' 1 "

En un periódico’de Holanda se ha insertado el siguien­
te erricüio sobre los egírpitos permanentes. -
' ..i.acxisrencta’de los cgircitos permanentes es uno dé los 
y: _‘>nas cuya re'ohitípri ofrece mayores díficultadé?. Jji 
l-b'-'-iu atestigua .las desgracias que lían ocasionado, los axnbp- 
cho-o proveeros que han-favorecido, y las pesadas 'cadenas 
wv han impuesto les pueblos. La filosofía los señala á crida 
n,.-.mentó como el azote -deTas sociedades civilizadas, yél 
tu jujiuial de rodos los males que se derramáis por los'Gabine­
tes políticos. Pero las calamidades que casi siempre les acom­
pasan pon acaso inseparables de su existencia $ spn'inheren- 
il’ví su naturaleza1, • » sotó mas bien urf-efecto de las demás 
instituciones,y sobre «dio‘de la barbarie-de los tiempos en 
que fueron creados ? ¿ No cíúará- el temor1 efe estas calamidad 
dcs Cuando los'egérckbfe permanentes Tormén- parte delorden 
constitucional; eúáikfcs se-compongan en áu-tofalidad.’dé'élé- 
nietitos nacionales; cuando-se hallan ahiníndoede un espíritu 
de defensa. y no de un* espíritu de conquista; de un deseo 
de conservación ,'y lío de destniccion^t.y rguiados’ por el 
amor á hupatriaj-y-nó-por- la afrlbií:ioiV'd£urt gefe í-Nofíá^- 
coda que este punto es digno de lá ^meditación mas" prbfuri¡- 
c -.t; pero nos ceñiremos á apoyar edh ulgutWs reflexiárfeiTos 
hlcbiíS qi-té' nos ’énífeñ'a'Ia !historiad UeSde’» Gárlos vil y qtife 
pahí-pnr- ?>i creador; ¡'qdé beneficios han hechodos egéfcitós
Íentianentes á los pueblos, y Con qué-Serio dé maleskrftPKfe 

án oprimido!. ’ - - * " ; - - v eo
i- 'Los'antiguos; más moderados que mdsotros, en irie&fó 
de sii- extremado despotismo desconocían ese torrefitS” de 
soldádói'v mas temible' qúe la langosta de' Egipto, querál 
fin solo destruía ál pasó las mieses:de lcslpuebltos. CSnCÓTe- 
giones, qué - no igualaban en fuerza al egdrríto de- paáf~dé 
una-potencia- eiirOÓcí' -Be'tercer ordett', formaban los tfíjfe 
poderosos egércitós deTóSrotnatioy^ Es' verdad que sé"-jti no­
taron'40-en la batalla en-qué la sangre -dé Bruto señaló él 
triunfo de Octavio; pero ‘este:Chinto",'esfuerzo de la mori­
bunda-libertad y del despotismo naciente no tuvo-tnííojo 
alguno en el sistema milifár'de íós*' señores' del mundo.; y 
hasta la invasión de los'"barbaros,egírcifof pequeñós'fbér&p 
siempre los que sujetaron V protegieron lasprovínciaá des­
pués de haberlas conqúistádo. ; • *•' ; y*'

La infantería de GArlos vn constaba- íoia¡mente de ‘i;3> 
hombres; pero con todo"los pueblos-consideraba» como una 
calamidad este débil principio de los egércitós permanentes; 
Hablando Felipe de Commines de esta innovación militar.

* y
qué caracterizaba el reinado.ademeud Príncipe, decía . nQut 
había hecho á su reino una .herid «¡.cruel, cuya : angre eorre- 
ria por mucho: tiempo, con ¿la. creación de una porción con­
siderable de hombres armadossá snejdo qüe constituyó á 
estilo de los séñores de Italia.’*^ Que diría el-butiñ Commi- 
nes si viese los egércitos’jnodemos que cubren la Europa, y 
diez pqténcía'Sde esta parte del mundo; cada una dedás-cua- 
ies paga -más gente en plena paz que la que teníanTot -Cé­
sares en las grandes crisis políticas r Al primer roque-de caja 
se aumentan'es^ás huestes'exTTaorí,linariameme.,-y-jél primer 
clamor guerrero-hace retroceder, al parecer, la Europa ci­
vilizada -A lóstfempos de Ios-bárbaros del bajo imperio. Con­
movidos los pueblos, y casi enteramente armados, han pre­
sentado en -la última gafnra, emprendida en favor.y en 
'contra de da libertad-, mas- dé dos millones de hombres lu­
chando los unos contra los otros. ’ -

No ion los'Príncipes los que pueden sacar utilidad de 
los grandes egércitós permanentes. Este aparato amenazador, 
éste san’guirtáfio recurso'en nada puede contribuir á.su'se­
guridad nr'á su gloria; y los induce á un fetal error el 
que se. eúipena én persuadirles que en el estado actual de Eu­
ropa necesitan acudirá semejantes medios para ser venera­
dos y obédécidos. La ¿loria de-un Rey, decía Xenofonte, 
no consiste en -que le teman , sino en que los pueblos de~ 
sten su conservación. El aparato de ias fuerzas es siempre 
indicio de temor en los Gobiernos, y síntoma de su debi­
lidad. Aquel derecho, qué desde el cardenalXimenez se in­
titula éntre los corresanos políticos el último argumento de 
los Reyés, y que el vulgo considera como- la indicación y 
el efecto de una,soberanía fuerte y absoluta, lejos de probar 
el poderío de los que gobiernan, descubre-al contrarío su 
impotencia, y señala los límites de su autoridad ; porque no 
se declara la guerra sino á aquellos á quienes no se tiene de­
recho de mandar, y la acción de la fuerza física prueba siem- 
'pre la' insuficiencia dé la fuerza moral. El Príncipe en sus 
dominios recibe el poder de las leyes, y mientras sea su 

‘ voluntad; semejante poderío será estable y glorioso. En los 
dominios agenos su poder es por Jo común vergonzoso y 
de corta duración , y con mas frecuencia aun aparece débil, 
y se termina sin fruto; pero liega al último ponto la debili- 

' dad y- desventura de un Rey, cuando los errores de sus mi- 
‘ nistros lé ponén en estado de guerra con sus súbditos. En­
tonces es’ cuando para desgracia do los pueblos y ruina de 
'los Gobiernos , los egércitós permanentes sé-convierten en 
apoyos de la tiranía ministerial. Usurpadores de la autori­
dad Real, dos agentes del poder que solo le^ób'an de pres­
tado, y únicamente lo pueden conservar por medio de la 
violencia, deben para cger'cérle sofocar los clamores por me­
dio del terror ; y subyugár'la-’résisrencia ‘con la fuerza. A 
'estos-sí1; yno á otros son necesarios los escuadrones,, asi 
como las mordazas y las prisiones secretas.

Pot'ló contrario el Principe que tiene á la ley por sal­
vaguardia, cuyo honor ¿ ínteres son inseparables ctel ho­
nor é ínteres-‘áé! Esta'daf qué- rio puede tener deseo mas 

• Vehé^éritézjue'de hacer el bien, 'ni mas urgente necesidad 
*que lá dé de&úbrir el'mal', debe sentirse mas atemorizado 
por est'aS fuertes barrerás i que-'los mismos pueblos de cuyo 

'ládode priifeii.‘T)ésdé el momento en que los Emperadores 
'oromartds tío' tuvieron mas que egércitós permanentes para su 
guardia-y-soldados por confidentes , sus súbditos se con- 
■virrierop etr cüémigos süyos-: podían cuanto-querían contra 
■fe- tfáéíoW; 'bproAüs pretorianos íó podían todo contra ello?. 
■Eá-d^v'^ué habían dejado destruir; no Ies protegía ya 
coíntfa los- feb-oltófos, y aquellos' terribles ’apby'os def trono 
"ttiás veces-lé -cfisangrént’áróií quede defendieron.
*' * Ebá^gétcims•pérmanentés qúe'exlstian en el antiguó sis- 
témá-rdé'EíirojXt , x-’ómo las;plañís-'en e! sistema físico del 
Tn un do1,1'lió puédenserya fnstéúmentos dé Opresión, sino 
él coritferio de regeneración.-El unflujo de los'sucesos sobre 
las’ idéás debérier consighrérité-aloqué egereíeróhTas ideas 
sbbreflos' sueésqs':'-todo varía; los tiempos,'los hombres y 
las cosa'?. rQué dHfancIa no hay; por egemplo, entré la Es­
paña de-Fdi pe Y#’y la de'Fernando 'vn ; entre-'el duque de 
•Alba, egecufdyfejígüinarió de los decretos de la tiranía, y 
d valierrte Qütirogá-’résistiSrtdo al despotismo ministerial, y 
énlazando' el lauéel de la gloria con la encina de la corona 
cívica! ' - -• ; "•
'' En los tiempos glotiosos de la república , cuando Roma 
joro abrisába1 verdaderos-romanos-en su seno, el pueblo se 
vengaba de la .ti rugía con calma y dignidad; se retiraba al



Monte sacro, y_ dejaba sus tiranos sin esclavos. Rehusaba ir 
á la guerra; anulaba en sus comicios los decretos de un se­
nado Opresor , y haciéndose superior en un «tomen t*á to­
das las supersticiones, se mantenía reunido y sin dejar las 
armas de la nano, á pesar de los.pronósticos de los augu­
res y de las amenazas de los artíspices.

- «Para que el poder egecutivo, dice Montesquieu, no 
npueda oprimir, es preciso que los egércitós que se le con- 
«fian formen pane del pueblo, y tengan el mismo espíritu 
nqué él, como sucedía en Roma hasta el tiempo de los Ma- 
»rios.” Vosotros los que gobernáis, conoced por fin que los 
egércitós son pueblo, el pueblo un egército, y que entre 
todos los individuos que forman. la.masa de la nación, bien 
salgan á los campamentos , bien permanezcan en las pobla­
ciones , hay unanimidad de votos, é identidad de sentimien­
tos , porque tienen unos mismos intereses.

Lo que se ha experimentado en España se experimen­
tará donde quiera que los ministros intenten establecer un 
régimen tan tiránico, y no hay pueblo alguno que vién­
dose oprimido i no pueda retirarse a su Monte sacro. La 
revolución militar de España es un espectáculo magni­
fico; pero, digámoslo para inteligencia de ciertos indivi­
duos , este hecho no puede ser considerado como único y 
de nineuna consecuencia, como lo pretenden algunos pu­
blicistas de estrado y algunos diplomáticos adocenados; ha 
tenido sus antecedentes, y puede tener sus consecuencias. En 
ja revolución que arrojó a Jacobo n del trono de Ingla­
terra, los egércitós permanentes de este Príncipe gritaban 
or todas partes; un Parlamento libre, como se grita- 
a en España: la Constitución de las Cortes. El general 

Ferversham, puesto en observación como el general Frei­
ré, reducia sus operaciones militares á manilestar su in­
acción forzada y la diaria deserción de sus tropas. El joven 
Chuichill, oficial subalterno, tan célebre después bajo el 
nombre de Marlbouroug , fue el primer desertor de la’cau­
sa del Rey; y, la sublevación general del egército y del 
pueblo concluyó, como en España , por el establecimiento de 
un régimen liberal, fundado sobre bases constitucionales y 
garantías legales. Habrá solo la diferencia que Jacobo u se 
vi l precisado á huir, porque primero no quiso admitir las 
condiciones impuestas por el pueblo, y después de admiti­
das uo las cumplió; en lugar de que Fernando vn se ha 
mantenido en su trono, porque al aceptar la Constitución 
de las Cortes obró espontáneamente y conforme á sus prin­
cipios.”

NOTICIAS DEL REINO.
Madrid 3 de Julio.

« ARTICULO DE OFICIO.
SS. MM. y AA. siguen sin novedad en su importante 

salud. .
S. M. ha despachado hoy con el Sr. Secretario del Des­

pacho de la Guerra.
El Rey ha expedido el decreto siguiente;

»* Lleno del mas vivo dolor por los estragos que causa en 
algunos pueblos de la isla de Mallorca una grave enferme­
dad bastante contagiosaaunque todavía de carácter in­
cierto, no he cesado desde el instante en que se recibió tan 
infausta noticia de dictar con la mas eficaz solicitud todas 
las medidas oportunas para impedir la propagación de tan 
cruel azote en los demas pueblos de la isla y de la penín­
sula , y proporcionar socorros de toda clase á los desgracia­
dos habitantes de los lugares que sufren esta horrible cala­
midad, y á los mismos pacientes, viudas y huérfanos.que 
por ella se ven en el mayor peligro, y destituidos de todo 
amparo; Pero como en circunstancias de esta naturaleza na­
da por mucho que se haga es suficiente para cubrir los in­
mensos gastos que ocasionan los recursos, que es indispen­
sable prodigar á manos llenas, bien para evitar .el. contagio, 
aislarle y contenerle en el estrecho recinto en que nació y 
se fue desenvolviendo; y bien para el acopio abundante de 
sanos y escogidos alimentos, eficaces medicinas y demas 
artículos, cuya falta suele producir mayores males que la 
misma enfermedad; y no siendo suficientes ni Jos caudales 
de las tesorerías nacionales de aquellos distritos, ni los del 
Crédito público, ni los de otros muchos ramos que se han 
aplicado a una neceridad tan urgente, he considerado muy 
del ca<o el llamar con tan .triste motivo la atención de to­
dos mis súbditos, y excitar su ternura y compasión para

el tremedio de tantos desastres ; dándoles por mí parte el 
conveniente egem pío, que siempre he acostumbrado darles, de 
ser el primero en mostrarme, en las situaciones de mayor 
apuro, tierno peltre y generoso protector de los menestero­
sos y desvalidos en cualquiera género de adversidad. Por 
tanto se abrirá una SUSCr^kion general en la península para 
el socorro dé los lugares infestados en Mallorca, á cuya ca­
beza es mi voluntad vaya mi nombre, el de mi muy cara 
Esposa y amados Hermanos: que esta suscripción quéde á 
cargo, y dirección del ayuntamiento de esta corte, donde se 
entregarán las cantidades que cada corporación 6 individuos 
quieran donar para tan piadoso objeto: que los demas ayun­
tamientos de las ciudades, villas y lugares del reino recojan 
también en sus respectivos distritos todas las sumas que se 
presentaren, y las retengan á disposición del de esta villa, 
para que use de ellas en favor de los necesitados por los me­
dios que considere mas expeditos, fáciles y poco costosos: 
que el ayuntamiento de Mallorca, de acuerdo con aquella 
junta de Sanidad, haga las distribuciones según considere 
la urgencia de las neceridades, para cuyo fin el de es*a ca­
pital le hará las remisiones de los caudale' que recoja: que 
se publiquen sucesivamente en los pe i dicos Jas sumas co­
lectadas , y los nombres de las corporaciones ó personas que 
las hubiesen entregado; y que se di al público cuenta exac­
ta de su inversión y distribución. Y espero con fundamen­
to de la acendrada caridad de los españoles, y se .alada- 
mente de la de los prelados, cabildos eclesiásticos y demás 
corporaciones é individuos de esta clase, á quienes por el 
ministerio de Gracia y Justicia quiero se les hnga la indi­
cación correspondiente, que darán en esta ocasión pruebas 
especiales de su beneficencia para el pronto alivio de sus 
hermanos, á imitación de lo que con mucha satisfacción mía 
y alabanza general ha egecutaao el R. obispo de Mallorca, 
que desde 31 de Mayo último ha ofrecido dar de su cuen­
ta todos los alimentos que sea menester, no solo á los en­
fermos y convalecientes del pueblo de Sonservera, el prime­
ro de los contagiados , sino también á las pobres viudas y 
demas personas que por su horfandad ó por carecer de me­
dios no tengan con que subsistir; añadiendo que estaba
Íironto á vender hasta la última alhaja de su cata para rea- 
izar estos ofrecimientos, y aun á pasar al mismo pueblo 

si su presencia se consideraba necesaria. Tendreislo enten­
dido, y dispondréis st¿ pontual cumplimientos Rubricado 
de la Real mano.= En Palacio á 1.” de Julio de 1820.= 
A D. Agustín Arguelles.”

Con motivo del fallecimiento de S. A. R. Ia Princesa 
viuda de Orange, madre de S. M. el Rey de los Países- 
Bajos, acaecido en el palacio de. Loo el dia 9 del pa<ado, 
ha resuelto el Rey que para manifestar á aquel Soberano 
la parte que S. M. toma en tan funesto acaecimiento, se 
vista la corte de luto dos semanas consecutivas, que empe­
zarán á contarse desde el día 5 del corriente. s

Se han recibido periódicos exrrangeros, cuyas noticias 
alcanzan, de Londres hasta el 20 de junio; de Paris hasta 
el 24, y de Alemania hasta el 21.

El 15 hubo en Londres fuertes síntomas de insubordinación 
en el primer batallón del tercer regimiento de guardias de 
ó pie; pero se restableció después el orden: mucha genre del 
pueblo se valió de.esta ocasión para alborotar, reuniéndose 
cerca de la casa de la Reina, y gritando viv 1 la Reina. Se 
difirió hasta el 21 la primera sesión que debe examinar los 
documentos adjuntos al.memage del Rey. En las últimas 
conferencias propusieron los ministros á la Reina que si ac­
cedía á vivir en el extrangero, el Rey la haría reconocer 
por Reina en Inglaterra, sín ser responsable del modo con 
que fuese tratada en otros países. En Paris continuaba la 
tranquilidad, y lo mismo en Alemania. El 24 de Junio de­
bían abrirse las sesiones de las Cámaras de Badén. Las de­
mas noticias se irán publicando sucesivamente.

No habiendo estado abierta la suscripción á la gaceta del 
Gobierno sino para Jas provincias,-y deseando muchos ha­
bitantes de Madrid suscribirse á ella, se avisa al público que 
desde el dia 5 del corriente se admitirán en el despacho de 
la imprenta nacional suscripciones á dicha gaceta á razón de 
82 reales por trimestre , 164 por medio año, y 328 por año 
entero, llevándola á las casas de los señores suscríptores.

MADRID EN LA IMPRENTA NACIONAL.


